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Señóles; 

He venido á cumpl i r con dos deberes: uno 
de cortesía hacia nuestra Excma. Diputac ión, 
que me encomendó el dar una conferencia 
sobre v i t i cu l tu ra americana, y otroimpuesto 
por mi carrera y afición, que entiendo nos 
obl iga á los Ingenieros Agrómonos, á cóope-í 
rar á estas manifestaciones de la clase A g r ú 
cola, revelada en concursos y exposiciones 
de la naturaleza de la que aquí se célébra. 

F u i inv i tado como alavés, á dar esta con­
ferencia, y aunque hay otros Agirómonos eii 
la provincia de A lava, que hubies-n desem-
peñado el cometido con mayores datos de la 
fisonomía y modo de ser de la v i t i cu l tu ra 
alavesa, por estar en más ínt ima relación 
con ella, yo os aseguro, que estos n i otros, 
me superan en buen deseo de cooperar y res­
ponder como os merecéis al cometido que 



me dió la l íxcma. Diputación, A la que que­
do agradecido por la atención que me ha 
dispensado. 

Y llegado á este punto, y al entrar en ma­
ter ia, creed que me encuentro sumamente 
perplejo, pues como habéis escuchado de la­
bios del Diputado Sr. Miguelea, al haceros 
mi presentación, el campo que se ofrece al 
estudio es imenso; la labor del injerto de la 
v id , su cu l t i vo , abonado, poda y enfermeda 
des de la p lanta , son temas que nos inv i tan 
á exponerlos en este momento, pero la labor 
sería excesiva, y en obsequio á la brevedad, 
y teniendo presente la época que nos encon­
tramos, he de ocuparme en pr imer término 
de la poda de la v id , indicando algo sobre 
la clorosis y enfermedades del oídium y 
mi ld iú 

PODA. Su objeto y necesidad.—Se poda 
la vid para favorecer la fruct i f icación del 
arbusto, y se impone el hacerla para dar á 
la planta un tamaño en armonía con sus 
necesidades vegetativas, que consienta au 
mentar el número de pies por hectárea, fa­
c i l i t ándo las operaciones culturales. 

Con la poda aumenta el tamaño del f ru to 
de la v id , pero es necesario tener presente 
ciertas reglas, para asegurar y sostener la 
producción, armonizando ésta en forma 



oportuna con el vigor 6 robustez de la, 
planta. 

La poda varía según las condiciones de 
la región v i t íco la; pero ha de atender siem­
pre en su perfeccionamiento, á tres reglas 
fundamentales: formn dada á la p lanta, 
reservas para asegurar la poda siguiente, y 
la carga dejada, para la producción del año. 

Para el aumento de la cosecha, sosteni­
miento y regular ización de la producción 
del arbusto, armonizando esta con el v igor 
de la v id , debemos no perder de vista los 
principios siguientes, en los que se basa el 
arte de podar: 

1. ° La v id produce su f ru to en los brotes 
nacidos en la madera del año anter ior . . 

2. ° La fruct i f icación es, en general, i n ­
versa del v igor . Una cepa muy vigorosa 
fruct i f ica poco ó ma l , una planta débil se 
cubre por el contrar io de f ru to , que la agota 
y puede determinar su muerte. Como se ad­
vierte, los dus extremos son fatales; es un 
viiío.r normal , lo que sostiene una frect i f i ­
cación suficiente al objeto que persigue el 
v i t i cu l tor . 

3 o En el sarmiento, los brotes son más 
vigorosos, á medida que se encuentan míis 
lejos de su base de inserción ó de la madera 
vieja. 



4.° Las yemas de un sarmiento se desa­
rro l lan tanto más, cuando son en menor 
número. Conservando pocos ojos eíi la poda, 
se obtienen brotes más vigorosos.' 

5 o E l vigor de un brote aumenta, á 
medida que su posición se aproxima á la 
ver t ica l . Esto es cuando más derecho crece. 

6. ° Cada cepa no puede nutr i r mas que 
un numero de racimos proporcional á su 
v igor y al de la riqueza del suelo que la 
a l imenta. 

7. ° Los frutos sóju tanto más grandes so­
bre una p lanta, cuando su número decrece, 
entre ciertos límites. 

Conocidas estas reglas en las que se basa 
el arte de podar, he de indicar que la elec­
ción de la forma que se puede dar á la v id, 
no debe ser caprichosa, debe estar en armo­
nía con la naturaleza de la cepa, del suelo y 
cl ima en el que vive la planta y con la clase 
y producción que se va á obtener. 

Si á una variedad de v id de gran v igor, 
la reducimos en su desarrollo por la poda, 
adqu i r i rá gran v igor , según las reglas pre­
cedentes, pero será poco fructífera., Por el 
cont rar io , si á una planta débil, de poco vi­
gor le damos mucho espacio y poda y forma 
de gran espansión, el rendimiento decrecerá 
seMblemente por las razones antes reseñadas. 



El terreno, según su fer t i l idad, es otro 
factor que debe tener presente el podadbr, 
en suelo fér t i l y fresco, la espansión dada á 
la planta debe ser mayor que en el pobre y 
seco. 

En cuanto al medio sideral, inf luye como 
luego se verá, para dar á la v id un vigor y 
tamaño, que reclama forma y espansión 
adecuada al caso. ; 

Puede armarse la planta en forma ta l , 
que no necesite apoyos ó rodrigones; y en 
este caso, tenemos aceptadas las podas: 1.a 
encabeza de mimbrera, porra ó cabeza de 
gato; 2.a en redondo á pulgar y 3.a en ras­
t ra sencilla ó doble. 

Cuando se arma la v id de suerte que re­
clama apoyo para su sostén, se dispone: 1.° 
en cordón; 2.° espaldera; 3.° par ra l y 4.° 
en forma i r regular sobre árboles vivos ó 
muertos. 

Pero no es esto solo lo que debo exponer 
ai t ra ta r de la poda, y antes de entrar en 
otros detalles, diré que la planta se a r m a 
baja en unos casos, como al dar la poda en 
cabeza de mimbrera , por punto general; á 
una a l tu ra media de 0'40 á 0'50 metros, 
sobre el terreno, como en el caso de la cepa 
«armada en redondo á pu lgar» 6 á mas de 
0'50 metros, como en la poda da «espada y 
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daga-» y en este caso, es armado al to, cuan­
do las yemas de f ruto están á la al tura 
dicha. 

Así como he dicho antes, que la poda debe 
armonizarse, con los factores de que os ha­
blé, la a l tura dada á la cepa, debe sujetarse 
al c l ima de la región consinerada. 

En aquellas zonas vitícolas donde no son 
de temer las heladas primaverales puede ar­
marse la v id baja. 

Los pámpanos, extendiéndose sobre el sue­
lo, lo ensombrecerán, disminuyendo la eva­
poración del suelo y alejando el temor de que 
se asolinen los racimos de uva por exceso de 
lad iac ión solar, si el c l ima es,cálido. En 
contraposición, en los climas húmedos, con­
vendrá armar la planta á mayor a l tura, para 
que se oree el suelo bajo la acción del sol y 
de la luz, y hasta se dispone la planta en 
forma que faci l i te al f ruto la ut i l ización de 
los rayos luminosos y caloríficos. 

En los climas fríos y secos, se recomienda 
armar la v id baja para que el f ruto se bene­
ficie de la radiación del suelo, alcanzando 
una mejor sazón. 

Donde no sean de temer las heladas pr i ­
maverales, se aconseja armar la v id baja, 
si, el suelo,no e» húmedo. 

En las zoná-s vinícolas donde los hielos de 


